18 de enero

Cabaret de Año Nuevo

El espectáculo de cabaret de Navidad de las Reinas Chulas en el Bar el Vicio, se reestrenó la semana pasada para recibir este año, que sin todavía haber empezado, ya nos está acabando. La crítica social y política mantiene el tono del espectáculo aunque de una manera irregular. Merry CRISISmás brilla en su segunda parte y se opaca en la primera donde es más el intento por plantear un thriller, con demasiado misterio, que por burlarse de los políticos que nos están matando suavemente con su inflación.


Lo más sobresaliente de  Merry CRISISmas es la caracterización de sus personajes: qué maravilla el Nicholas Cage de Ana Francis Mor, la maestra de escuela de Nora Huerta, el politicucho lametodo de Gobernación de Marisol Gasé, y la quinceañera exhibicionista de Cecilia Sotres. La propuesta transexual da buen resultado: mujeres interpretando personajes masculinos y hombres interpretando trasvestis, los cuales creen erróneamente que las grandes protuberancias o el levantarse la falda, los vuelven atractivos. Otras actrices, ya que el reparto está conformado por más de quince intérpretes de la Red de Cabareteros, tampoco logran dar el chispazo y sus personajes se quedan en una interpretación cumplidora. 


Los personajes por supuesto que no son naturalistas pero sí verosímiles. El cabaret es lo que les da una estridencia especial: entre la farsa, el melodrama del cine mexicano y la carpa, van y vienen, se estacionan, remarcan un gesto, un movimento, un tic y crean al personaje. Los personajes masculinos no son mujeres disfrazadas de hombres, son hombres fuertes o gordos, hábiles o tontos que investigan un caso o tratan de resolver un conflicto; que acusan a la mujer sin razón, sin ver que ellos son de ocasión. 


El título de Merry CRISISmas and a happy Dow Jones. Sustorela Prebicentenaria Privatizada, es más bien un ocurrencia que no tiene casi nada que ver con el show; una idea preconcebida que no se empató con lo que surgió del trabajo de improvisación desarrollado en una vecindad con ingeniosos personajes. 


El primer fragmento gira alrededor de la fiesta de cumpleaños en el que la quinceañera de la vecindad desaparece. Una escena caótica que da pistas falsas para seguir un thriller, el cual arranca con el interrogatorio que Nicholas Cage  hace a cada uno de los personajes de la vecindad colocados en línea y que parece que no va a terminar nunca. 

Breves escenas para dar pistas poco claras de lo que está pasando en  el vecindario, una madre con lentes de botella cuyos chistes nunca caen,  realenta un poco esta primera parte ajena a la crítica política; pero aparece  un salvavidas en el que dos políticos  preparan el terreno para la visita de un alto funcionario a la vecindad.


Como línea ascendente en polvorosa, la segunda parte recupera el tiempo perdido y nos mete al instante en la risa y la burla, en la crisis y el horror. Detrás de todo, está una vecindad organizada, por la cual nadie daba ni un quinto. Un negocio descubierto y una orgullosa derrota. Los políticos pegados a sus celulares recibiendo órdenes y obedeciendo sin siquiera pensar un segundo, son muy divertidos y resulta eficaz  el antihéroe, Nicolas Cage, que con un mal español, representa al capitalismo y todo lo que los espectadores que asisten al Bar El Vicio rechazan. Él resuelve el caso, pero se mantienen los problemas. Su toma de conciencia, cargada de humor, resultan ser un buen remate para el espectáculo.

Merry CRISISmas se presenta los viernes a las 10 de la noche y se puede disfrutar mientras se bebe un trago y se evade de la desastrosa realidad nacional, en la que el gobierno no da una. 

10 de enero

Para vivir del teatro

Esther Seligson, padece, como muchos, la enfermedad de la fascinación por el teatro en el momento de convertirse en espectadora. Crítica teatral, escritora y maestra de teatro, comprometida con el pensamiento, la reflexión, la búsqueda de razones, causas y circunstancias que existen pasajeramente en el escenario, ha dedicado gran parte de su vida a dar testimonio del fenómeno teatral en México. Sus textos acerca del teatro y su capacidad para transmitir ese entusiasmo por el análisis de la puesta en escena, han hecho de Esther Seligson una figura, sin intenciones de figurar, fundamental para ver nuestro teatro desde dentro.

El libro Para vivir el teatro publicado recientemente por la Universidad Autónoma de México en su colección “Al margen”, da cuenta de esta febril espectadora recorriendo nuestros escenarios según sus inclinaciones, sus preferencias estéticas y su postura social. Sobresale su interés por el teatro universitario, el teatro independiente, el teatro popular y el teatro infantil, pero sobre todo, por el teatro inteligente, como dice ella. Ya en 1990 conocimos otro libro de ella, El teatro, festín efímero donde recopilaba diversas reflexiones y testimonios, ya sea a través de la crítica, de la entrevista o la reseña, sobre  diversos personajes del teatro: directores, actores y algunos dramaturgos. 

Para vivir el teatro reúne los textos publicados por la autora en la revista Proceso desde que ésta salió a la luz: el 8 de noviembre de 1976. Inauguró la columna de teatro y permaneció con ella hasta 1991 aunque no de manera ininterrumpida, dado su espíritu nómada. Las críticas, reseñas, ensayos, análisis, reflexiones o como se les prefiera llamarlas, cubren varios años, representativos de tres décadas: Los tres últimos años de los setenta, 1981, algunas semanas de 1982 y 1990 y 1991 en su totalidad. Son 148 artículos, en más de 450 páginas, en los que analiza obras de teatro, muchas de ellas emblemáticas, escribe cartas a algunos personajes del teatro, recoge eventos teatrales donde se reflexionaba sobre los problemas y caminos del teatro mexicano, artículos que contienen sus propias elucubraciones y otros más donde se aboca a la titánica labor de aglutinar lo más significativo de un año teatral. Su agudeza en el análisis y sus reflexiones inteligentes son unas de las principales características de los escritos de Esther Seligson. Como Vicente Leñero señala en el prólogo, su intención tiene que ver más por analizar que por emitir juicios; lo importante, entonces, no es estar de acuerdo o no con la autora sino el adentrarse en su forma de diseccionar el fenómeno.

En Para vivir el teatro podemos conocer obras de teatro significativas dirigidas por Julio Castillo (En los bajos fondos), Luis de Tavira (La honesta persona de Sechuan), Juan José Gurrola (Lástima que sea puta), Ludwik Margules (El tío Vania), Abraham Oceransky (Gucha’chi) o de Héctor Mendoza (Cenizas); o de autores mexicanos –aunque muchos menos- como Elena Garro (Felipe Ángeles), Vicente Leñero (La visita del ángel), Víctor Hugo Rascón (Contrabando), Sabina Berman (Caracol y colibrí) u Oscar Liera (Los negros pájaros del adiós).También sabemos de las mesas redondas ideadas por Otto Minera en 1991 en la UNAM, 25 años de teatro mexicano o del V Coloquio Internacional de Teatro de Grupo.
Para vivir el teatro de Esther Seligson es un libro alentador que contagia las ganas de vivir viendo teatro; se aprende a disfrutar lo que se ve, se obtienen herramientas de análisis, se enriquece el conocimiento del quehacer teatral en México ejemplificado en obras específicas y comprobamos que lo efímero del teatro se manifiesta paradójicamente, en la evidencia de las palabras acorraladas en un libro que permanece. 

3 enero

Manuel Capetillo, in memoriam

A María Muro

Lamentamos profundamente el reciente fallecimiento del escritor Manuel Capetillo, novelista, ensayista, crítico de teatro y académico, cuyo trabajo incansable se devela en su vasta producción publicada y sin publicar. Entre sus obras sobresalen sus novelas “El final de los tiempos” (publicada en 1993), sus poemarios”Paraíso perdido y recobrado” (1994) y “La espiral del agua” (2000), el libro de ensayos “Principio y fin de la puesta en escena  (1995 y 2004), varios cuentos premiados en 1967 y 1969  y su obra de teatro  “Experimentos”, la cual fue reconocida en el Premio Internacional de teatro León Felipe en 1970 y publicada en 1971 por la editorial Finisterre.


Para la escena mexicana fueron significativas sus críticas teatrales  (más de 1,500) desde 1970 hasta el 2002 en el suplemento Sábado del Uno más uno y posteriormente en el Excelsior, el Novedades, La Jornada y El Sol de México, entre otros, en donde analizaba y filosofaba a cerca del montaje, de la esencia del teatro y las cualidades de la obra en cuestión. Su visión optimista hasta los noventa respecto a la evolución del teatro en México, fue dando un giro impregnándose poco a poco de un pesimismo al cual él se refería como un “aumento en el deterioro del teatro mexicano”. En su libro de ensayos Principio y fin de la puesta en escena, editado por la Universidad Veracruzana en el 2004, recopila su experiencia de más de veinticinco años como espectador y comentarista de teatro en donde trata de rescatar lo que para él sería el teatro ideal, el que refleja el sentido de la realidad, el que puede darnos el sentido del tiempo. Y recuerda a Ramón Xirau: “En cuanto se nace se empieza a morir / y muriendo, se crece, y, creciendo se muere de continuo”.

En esa búsqueda incesante del teatro como rito de lo sagrado, también se dedicó a impartir clases de crítica teatral de 1990 al 2007 en la Licenciatura de Letras Dramáticas y Teatro y en el Foro de Teatro Contemporáneo dirigido por Ludwik Margules, al cual admiraba enormemente, impartiendo durante un tiempo el Seminario de apreciación estética dirigida al quehacer teatral.

Su espíritu místico se reflejaba tanto en su forma de ser como en su apariencia, sus búsquedas espirituales y su retraimiento público. A los 19 años formó parte de la comunidad del monasterio benedictino de Santa María de la Resurrección en Cuernavaca Morelos, considerado por él como un monasterio en rebeldía donde pudo aproximarse al entendimiento de lo sagrado. “Las necesidad de la verdad secreta propia de la vida, no obstante las cotidianas demostraciones en contra” fue lo que guió sus pasos ya fuera dentro o fuera del monasterio. Allí permaneció durante cuatro años;  después hizo estudios incompletos de arquitectura y música, hasta que encontró en la literatura su forma de expresión y de vida.

Manuel Capetillo murió a los 71 años dejando varios libros en preparación: La sacralidad y la poética en la cinematografía de Andrei Tarkovski, que planeaba publicar en Aldus, la novela Memoria sellada (Rodriguito el campeador) y Memoria visual del escenario en México donde aglutinaría 30 años de teatro nacional e internacional. 

Después de su poemario La espiral del agua,  publicado en el Fondo de Cultura Económica, pensaba elaborar, como en un laberinto ascendente La espiral de la tierra, La espiral del fuego, La espiral del viento, y La espiral de la palabra, para llegar muy lejos, seguramente a donde está ahora, y dejarnos en la tierra con su obra concluida.

